
La palabra de Jesucristo, 

desde el punto de vis'ta literario 

lN'I'RODUCCIÓN. 

En lú nueva LEY SOBRE REJ?ORMA m: ENSEÑANZA MEDIA se men­

ciona el Evangelio como p,arte principal de "una sólida instruc­

ción rehgiosa", que es factor importantísimo de educación inte­

g-ralmente humana. La educación integral ha de habilitar y ca­

pacitar al hombre para cons·eguir todos los fines de la vida hu­

mana; y entre estos fines, naturalmente, no podía olvidarse el fin 

supremo de la vid.a, la felicidad eterna, a cuyá consecución va or­

d1:;nada la instrucción religiosa. Por otra parte, entre los libros 

de la relig•ión cristiana ocupa el primer lugar el Sánto Evange­

lio. De ahí el valor del Evangelio en orden a la educáción inte­

gral. 
Mas no tratamos ahora de este vitlor educativo del Evange­

lio, que es, sin duda, ei más importante. Nos vamos a colocar en 

el terreno literario; y desde este punto de vista vamos a exami­

nar si en orden a la formadón literaria posee también el Evan­

gelio valor educativo. 

Imposible abarcar en un estudio necesariamente breve todos 

los aspectos literarios de los cu:atro Evangelios. Nos ceñiremos a 

la palabl'a del divino Maestro. Y para no quedarnos en vagas ge­

neralidades, estudiaremos uno, solo de sus discursos, el llamado 

SMyrnón de l,a Montaña, reproducido más extensamente por San 

Mateo, y más compendiosamente por San Lucas. 

AJ estudiar el arte de la palabra de Jesucristo deseamos lle-
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gar a la raíz. Todo arte está basado en una ci-encia; y el arte de 
la palabra tiene sus raíces en la psicología humana. Estudiart:­
mos, pues, primeramente la psicología literaria' de Jesucristo; y 
a la luz de esa psicología (míc.:a podremos luego apreciar en su jus­
to valor los incomparables encantos literarios del Sermón de la 
Montaña. 

I. PSICOLOGÍA LITERARIA DE ,JJ<;SUCRISTO 

H.c-eordemos algunos hechos. La primern vez que habló Jesús 
en la sinagoga de Cafarnaúm, su palabra causó en los oyente.s 
enorme impresión. "Se asombraron todos, de suerte que discu­
tían diciendo: ¿ Qué es esto? Una en1ieñanza nueva, dada con au­
toridad'' tMc., 1, 27). Y terminado el Sermón de la Montaña, "se 
marav.iJl~tban las turbas de su enseñanza; pues les enseñaba como 
quien tiene autoridad y no como sus escribas" (Mt., 7, 28-29). 
Cuando habló por vez primera en Nazaret, sus paisanos "se ma-­
ravillaban de las palabras de gracia que brotaban de sus labios" 
(Le., 4, 22). Después del sermón, en que prometió el pan euca­
rístico, E·xclamó Pedro: "Señor, ¿ a quién nos iremo~? Tú tienes 
palabras de vida eterna" (Jn., 6, 69). Y los alguaciles enviados 
por los jefes de los judíos pará detener a Jesús se volvieron, s-in 
él, con esta respuesta: "Jamás hombre habló así como habla est2 
hombre'' (Jn., 7, 46). 

Evidentemente, Jesús poseía en un grado nunca visto el don 
o el arte de la p.alabra. Mas, ¿ cómo lo ádquirió? ¿, De dónde le 
venía'! Se preguntaban marnvillados 1os· judíos: ¿ Cómo éste sabe 
letras sin haberlas aprendido?" (Jn., 7, 15). En este hecho está la 
clave de! secreto. Jesús hablaba como nadie jamás h:1bló ni habla­
rá, predsamente porque no aprendió ;1i tuvo que aprender letras; 
porque d don de la pii.labra era en él eriteramente natural: fruto 
espontáneo de su naturaleza humana, privilegiadamente única, qUt· 
no resultado laborioso del arte. Mel'ece examinarse de cerca esta 
que pudiera parecer paradoja. 

Es el arte, en el hombre, un su¡ilemento y auxiliar de la na­
turaleza, doblemente ddiciente en él. Por una parte, las faculta-­
des humanas, inexpertas y' como aletargadas en los primeros 
años, necesitan para su normál desenvolvimiento y actuación ex-
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pedita é:ducarse con ejercicio metódico, es decir, con arte. Por 

otra parte, no hay hombre cuyas facultades no tengan algunos 

defectos. que· limiten su actividad; algunas trabas, que la emba­

racen; algunas tendencias aviesas, que la desvÍ'en. De ahí la ne­

cesidad del arte, que, en la medida posible, supla y corrija esas 

deficiencias. Y de ahí también que la p&rfección alcanzada gra­

cias a L,s esfuerzos del arte no sea ni pueda ser enteramente 

natural; como, al fin, nacida, no de la actividad innata y espontá­

nea de !a naturaleza, sino de la educación adquirida y laboriosa 

de las facultades. De ahí, finalmente, que las obras del arte no 

siemp,re sean simplemente artísticas, sino frecuentemente artifi­

ciosas, y aun artificiales. Y siempre, si el trabajo sobrepuesto a 

la naturaleza perfecciona las facultades, también las traba y co­

hibe. Rara.'l veces el arte, úun en los casos más favorables, deja 

de translucirse y delatarse, a costa de la espontaneidad y fre8-

cura. 

Dos casos típi<.:os ilustrarán estas cm1sideraciones. Sean dos 

escritor•~~ de primer orden, cúda uno a su manera: Cicerón y 

Santa Teresa de Jesús. Cicerón \s el tipo del escritor que, a base 

de una naturaleza ricamente dütada, debe, con todo, la extr.aordi­

naria perfección de su estilo y la gloria de sus éxitos literarios 

al cultivo prolongado y esmerado del arti:. Santa Teresa, por el 

contrario, en medio de la ausencia casi absoluta de arte, se ele­

va a las cumbres más altas de la perfección literaria gracias úni­

camenfo a su naturaleza, singularmente privilegiada. Ambos son 

escritores maravillosos; ambos poseen eminentemente el don de 

la palabra; mas ninguno de los dos llena en absoluto el excelso 

·ideal del escritor perfecto y consumado. En Cicerón, el arte ba 

fomentado y desarrollado, corrigiéndolas a un mismo tiempo, sus 

· dotes nativas de -escritor; el arte se ha compenetrado de tal modo 

con la naturaleza, qu·e casi se ha hecho natural y se ha conver­

tido en una segunda naturaleza; mas, al fin, el arte no es natu­

rl:i.leza, ni las maneras y habitudes artísticas pueden confundirse 

con las actividades espo~táneas de la naturaleza. Cicerón no es 

artificial, ni casi artificioso; pero su elegancia artística conser•• 

va visibles h\s huellas que en ella ha impreso la obra del arte. 

Por esto la naturalidad de su palabra no llega a la ingenua es­

pontaneidad de Santa Teresa. En ésta, en cambio, la ausencia dE 
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:arte ha dejado subsistir aquellás deficiencias o demasías, inheren­
tes a la naturah:za humana, aun la más privilegiada. Las inco­
rreccionfc'e y negligencias literarias de Santa Teresa causan una 
ilusión, rnntra la cual no todos saben precaverse. De hecho agra­
dan, o parecen agradar, semejantes defectos o descuidos litera-­
rios; nus en ello se padece una ilusión. Lo que en ellos agrada y 
encanta no es la incorrección en sí y p,or sí misma-semejante 
complacencia supondría una perversión total del criterio estéti­
co-, sino la amable espontaneidad que lás acompaña, y el relie-­
_ve que dan, por vía de contraste, a la incomparable gracia de su 
palabra. que con ellos va envuelta. Esos mismos defectos, en otro 
escritor, que no sea Santa Teresa, engendran ted'.o y menos­
precio. 

Si estos dos tipos de perfección literaria pudieran unirse en 
un mismo escritor, tendríamos el escritor ideal. Pero ningún es­
critor puramente humano ha logrado, que sepámos, aoociar Y 
fundir en sí estos .dos tipos. O el arte ha alcanzado una perfec­
ción relutiva, con mengua de la espontaneidad, o la espontánei­
dad natural, sin arte, ha empañado su obra maravillosit con som­
bras y lunares. En lo humano, "Nihil est ab omni parte beatum". 

Pero lo que los hombres no alcanzar1m, lo ha alcanzado el 
Hombre-Dios, ,Jesucristo, cuya palabra .asocia divinamente la per­
fección más acabada con la espontaneidad más fresca y natural. 
Este portento literario lo explic.a la psicol9gía única de .J esu­
cristo. 

Jesucristo es el hombre · cabal y perfecto. De esta perfección 
cumplida párticipaban todas sus facultades humanas, y particu­
lan-nente sus facultades literariás. Sin deficiencias que colmar, 
sin tendencias aviesas que corregir, sin perturbaciones posibles 
que ordenar, sin inercias que activar, todas sus facultades, jerár­
quica.mente ordenadas, estaban siempre expeditas para desenvol­
ver su aetividad con perfecta y espontánea normalidad. En par­
ticular, su inteligencia veía la realidad objetiva tal cual es, con 
exactitud y precisión; µenetraba la naturaleza de los seres; per­
-cibia su~ afinidades y relaciones; apreciaba sus valores confor­
me a sus meritas, y, contemplándolos a la luz de la verdad eterná, 
veía en ellos el reflejo de Dios y la tendencia hacia Dios. De ahí 
que su pensamiento era justo, diáfano, luminoso, comprensivo, 
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estético; ni se encogía ante lo grande, ni despreciaba lo pequeño. 

A su inteligencia respondía una fantasía fresca y lozana, pujan­

te y sobria, dócil y rendida, sin desmayos mortecinos, sin de'B­

manés alborotados, sin desvaríos locos. Y su Corázón, su amable 

Corazón, sentía profunda y delicadamente, amaba la natural-eza, 

amaba, sobre todo, al hombre, con ámor apasionado, con amor 

hasta morir, y se interesaba por todo lo humano. Y para expre..c;ar 

su pens&miento lúcido, envuelto en imágenés apropiadas y ma­

tizado de suave sentimiento, disponía de una palabra ajustada y 

obediente. La psicología de lá palabra, tan sujeta de ordinario a 

ddiciencias desesperantes, a rebeldías indomables, a interferen­

cias incoherentes, a parálisis y perturbaciones, era en Jesucristo 

perfectamente normal: funcionaba con regularidad indefectible, 

como :.m reloj concertado. A la llamada del pensamiento es­

taha pronta y a punto la palabra, siempre fa. más adecuada 

y expresiva, siempre la má;, oportuna y conveniente. Y todo 

ello sin conatos sin esfuerws, sin tanteos ni titubeos. De· ahí 

aquella ·pasmosa espontaneid,id, naturalidad, fluidez y facili­

dad de fa pahtbra de Jesús; y de ahí también su viveza y colorido., 

sus encantos y sus halagos, su potencia y su dulzura, insinuante 

y atrayente: era el. pe_nsamiento mismo de Jesús que volaba en 

alas de las vibracione:, sonoras. 

P.ero Jesucristo, el hombre perfecto, el hombre ideal, era tam­

bién Dios perfecto: era el Hijo de Dios hecho hombre. Y en 

cuanto Hijo de Dios era el Verbo, es decir, la Pnla.bra. de Dios: 

palabra viviente, palabr,t personal, en la cual y por la cual Dios 

Padre dice y expresa todo cuanto sabe y todo cuanto es. Esta pa­

labra de Dios hecha carne es .Jesucristo. Con esta Palabra Dios 

habló al mundo pára revelarle los tesoros de su sabiduría y de su 

bondad. Hablar palabras de Dios era uno de los objetos rwimor• 

diales de la venida del Hijo de Dios a este mundo. Notemos una 

misteriosa correspondencia. ,Jesucristo es la Palabra personal ck 

Dios que se hace hombre, y su enseñanza es la palabra inten­

donal (o lógica) de Dios que se encarna y manifiesta en la pala­

b'ra humana. ¡ Cuántos y cuán divinos títulos para que la palabra 

ch: Jésucristo fuera palabra perfecta! ¿ Y qué maravilla si la Pa­

labra de Dios ál hablar palabras de Dios hablase divinamente? 

Si algo, pues, en ,Tesucristo había de ser perfecto, era su palá-
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bra, divinamente humana. Y si toda su psicología humana era 
perf,2cta. cabal y co:1sumada había de ser en él singularmente la 
psicología de la palabra. Y, en términos más llanos, Jesucristo 
había de dominar con señorío absoluto la palabra, para hacerla 
decir cuanto quisiera y como quisíera. Y si, sobre esto, Jesucristo, 
como Hijo de Dios, es por singular apropiación la Bdleza de 
Dios, naturalmente su palabra había de ser estética, divinamen­te bella. 

Comr,;etemos el pensamiento. Esta 1wrfección de palabra era 
en Jesu(.'.risto no adquirida, sino congénita; no advenediza, sino 
nativa; no desarrollada con el tiempo, sino naéida con El; no 
efecto d2l arte, sino fruto de la naturaleza; en fin, no artificial 
ni artificiosa, sino espontánea y natun'!l. El tipo de Cicerón y el 
tipo de Santa Teresa, el de la perfección más consumada y €l de 
la naturalidad más espontánea, elevados ambos al sumo grado. 
8e han cé,mpenetrado en Jesucristo y fundido en un tipo único de 
suprema belleza literaria, de palabra divinamente humüna, tan 
espontár;sa como perfecta. 

Antes de pasar :a contemplar los encantos de esta palabra en 
el Sermón de la Montaña, será menester desvanecer un prejuicio 
que pudiera impedir esta serena contemplación. 

El célebre postulado "El arte por el arte", mal entendido, ha 
originado graves errores, aun en materia literaria. En nuestro 
cáso este postulado negaría al Sermón de la l\!Iontaña el título y 
los plenos· derechos de obrá litera·:ia, por la simple razón de qu·e 
,Jesucristo en él no s~ propuso deleitar, si;10 aprovechar; no ha·­
blar como artista, sino como maestro·; no hacer obra de litera­
tura, sino de moral. Por ,,so, los elemehtos de belleza, innegables, 
al supeditarse a un fin práctico, por noble que sea, perderían sus 
quilates estéticos y no serían suficientes para hacer del Sermón 
de la Montaña una obra propiamente literari_a. 

Semejante interpretación y aplicación del célebre postulado es • 
.a todas luces inadmisible. Prescindiendo de otras consideracio­
n-es, nos afrevemos a decir que es un atentado contra el arte mi;;· 
mo y contra la estétfoa. Razonaremos nuestro aserto. 
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La belleza es vida y realidad, no una categoría abstracta, 

arrancada de la realidad viviente. Para percibirla, para sentirla, 

no es neeesario, mejor, es imposible, aislarla de la realidad. Háy 

que contemplarla cual Dios a manos llenas la ha derramado en 

la creación, hermanada con la verdad y. la bondad. Pura belleza 

qu~ no sea sino belleza, es una pura quimera. Y la belleza del hom­

bre no es principalmente la de su rostro o de sus músculos, ·sino 

la de sn:< actos, la de su vida, y señaladamente la de su vida mo­

ral. Testigo el drama, y la epopeya, y la novela, y la lír!ca. Sólo 

se eclipsa la belleza de la vida cuando, deriprovista de nobles idea­

les, supeditada a un utilitarismo rastrero, se arrastra en la pro­

saica vulgaridad. La belleza de la vida en tanto desmerece en 

cuanto desmerece la misma vida. Conforme á estos princtpios, la 

cmseñanza, como función de vida social, puede ser altamente bella 

y puede ser rateramente prosaica. Todo está en la manera de 

enfocarla y ejercerla. La enseñanza desempeñada por interés o 

por vanidad persohal, algo así como mercantilismo intelectual o 

como exhibición de teorías científicas, aun cuando venie sobre 

estética, es de lo más antiestético y ,prosaico que pueda imagi­

narse. Tampoco puede calificarse de estética la enseñanza pura­

mente científica, aunque seria, que se mueva en el mundo de las 

ideas abstractas. No así la enseñanza de Jesucristo, principal­

mente en el Sermón de la Montaña. En el monte, al aire libre, ro­

deado d~ hombres sencillos e ignorantes, sumidos en el error, fa­

tigados y desalen fados por las luchas de la vida, Jesucristo, el 

Maestro. conmovido profundamente a la vista de tanta abyección 

y miseria moral, abre sus labios para enseñarles la verdad, para 

mostrarles el camino dé la vida; y fluyen sus palabras dulces y 

palpitantes, populares y pintorescas, diáfanas y cálidas, de cora­

zón a corazón. Negar belleza a semejante enseñanza, deilterrarla 

del reino de la estética, es matar lá belleza y reducir lá estética a 

un frío almacén de abstracciones muertas. 

Y venga1!1os al arte. Es oficio del ,irte no aislar la belleza, sino 

mostrarla, ponerla de relieve. Menguado arte él qué arranea la 

flor de su raíz. No es menos bello un rosal florido que un ramo 

de rosa1. Deber es del arte aislar, o, mejor, eliminar de la rea­

lidad viviente los elementos perturbadores de la visión y de la 

fruición estética, pero no despojar la bel.leza de su realidad y 
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vitalidad Aun en sus ficciones se empeña €1 arte en fingir la rea­
lidad, so pena de hundirse en la región de sombras de muerte. 
"El arte por el arte", como con demasiádá frecuencia se imtiei'l~ 
de, desconecta la belleza de la vida y de la realidad, y con ello la 
reduce a una categoría muertá, a un esquema irreal. La historia 
da su veredicto inapelable contra el postulado mal entendido de 
"l~I arte por el arte". San Juan de la Cruz, sin buscar el arte 
por el arte, en su cántico espiritual ge elevó a las más altas cum­
bre:~ de la poesía lírica, adonde jamás llegaron otros poetas lí­
ricos que pretendieron hacer obras de puro arte. Y nuestros pri­
mitivos romances históricos, menos' preocupados del arte por ei 
arte, ;, no superan estéticamente a los romances, más artísticos, qu,_a ' 
m&s tarde compusieron poetas de oficio? Y en otro orden de co-
8as y dw;de distinto punto de vista, ¿ es menos estético el Cred:, 
de la Misa del Papa :tYlarcelo, incól'porado -a la solemne liturgia 
de una l\íisa papal bajo la cúpula de San Pedro, que cantado por 
amor al arte en un profano orfeón? ¿_ O es menos estética la ma­
ravillosa Oratio Jeremiae prophetae, de Palestrina, dentro de la 
liturgia del Viernes Santo en lá Basílica Lateranense o en la ca-­
tedral d2 Sevilla, que ejecutada en el Liceo de Barcelona, por fí­
nes puramente estéticos? Y las vivientes esculturas de Salcillo, 
¿ son menos estéticas en una religiosa pro.cesión de Semana San­
ta que .(•xhibidas a los curiosos en un museo de arte? 

Reléguese ya al olvido el funesto postulado mal entendido de 
"El :arte por el arte", y saboreemos el delicioso Sermón de la 
Iviontañ:1. que, sin pretender ser obra de arte, entraña en su rea~ 
Iidad viviente más alta belleza, más quilates estéticos que todas 
lns obrtu de pura literatura m\cidas bajo la estrella fahi.l de "El 
arte por el arte". La belleza, que, asida ü la mano de su:; herma­
nas la vcrdád y la bondad, se muestra f,squiva y desdeñosa a los 
requerimientoR de "El arte por el arte",. desciende, complaciente 
con ella3. a las montañas de Palestina para acompañar al divino 
Maestro, cuya inteligencia es foco radiante de verdád, cuyo Co­
razón es hoguera de amor y de bondad, cuya palabra es el decha-­
do supremo de belleza. 
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II. BELLEZA ;LITERARIA DEL SrmMÓN DE LA MONTAÑA 

Es indispensable ante todo una ob8ervación. No, poseemos d 

Sermón de la Montáña íntegro, cual salió de los labios del Maes­

tro; las redacciones de San Mateo y de San Lucas son simples 

abreviaciones o compendios. Compendiemos, por ejemplo, uno de 

los diálogos de Platón o una de las Moradas de Santa 'rercsa, y 

palparemos cuánta belleza de la obra primitiva ha desaparecido 

en el compendio. Además, no tenemos la dicha de escuchar la pa-. 

labra de ,Jesús en su •lengua original aramaica, sino en una tra­

ducción vriega, tan diferente de la original. Y aun habremos cié: 

contenü1rnos con la versión castellana, <1ue será traducción de tra­

ducción. Notemos también que los dos escritores qúe noa han 

cons0rvacto el Sermón de la Montaña no son dos maestros, comn 

Platón y Jenofonte, que nos legaron la palabra de Sócrates: son 

un emplf-ádo de aduanas y un médico. Pues bien, a pesar de todo 

ello, el Sermón, compendiado, dos veces traducido, y po,· manos 

náda ex.pertas, conserva tesoros de belleza literaria cual no puede 

ostentarlos otra obra de literatura humana. i Qué encantos tendríll 

la palabrá original y viviente al fluír dulcemente de labios del 

Maestro! 

El Sermón es largo, y cada una de sus frases sugiere muchas 

observadones. Y es fuerza ceñirse. Después de muchos tanteos, no;; 

ha parecido que el procedimiento menos inadecuado sería repro 

<lucir solamente los pasajes principales que permitiesen seguir el 

desenvolvimie·nto lógico del discurso y reflejasen al mismo tiem­

po más a! vivo los encantos de la palabra del divino Maestro. Com­

pendio de compendio, diluído, además, en nuestra humana pala­

brería. i\fas es tal el brillo dé su palabra, que no logran eclipsar­

lo totalmente nuestras co1·tedades e impericias. 

Comienza el Sermón con las llamadas Bienaventuranzas. Pn-­
Séntaremos la redacción de San Lucas, que, &i. bien incompleta. 
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parece rC'producir má¡:¡ literalmente la palabra de Jesús. Procura­
remo;, C(:nservar su disposición rítmica: 

Bienaventurados vosotros, los pobres, 
· porque vuestro es e1 Reino de Dios. 

Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, 
porque seréis sac'.ados. 

Bienaventurados los que lloráis ahora, 
porque reiréis. 

Bieriawnturados sois, cuando os aborrecieren los hombves, 
y cuando os apartaren de sí y os insultaren, 
y proscribieren vuestro nombre como malo, 
a causa del Hijo del hombre: 

gozaos en aquel día y saltad de placer: 
~orque, mirad, vuestra reco11¡p,ensa' es grande en el cielo ... 

Mas ¡ ay de vosotros, los ricos! 
porque ya os tenéis vuestrá consolación. 

¡Ay de vosotros," los que estáis hartos ahora! 
' porque padeceréis hambre. 

¡ Ay de los que os reís ahora! 
porque estaréis de luto y lloraré:s. 

i Ay cuando dijeren bien de vosotros todos los hombres! 
porque así lo hacían sus padres con los falsos profetas. 

(Le. 6, 20-26.) 

¡ Qué contraste tan vigoroso entre las Bienaventuranzas y· las 
malaventuranzas! A las caricias halagadoras de brisa primaveral 
0uceden bruscamente los estampidos atronadores de las amena­
zas, ":ain• de tempestad, que el rostro azota". Y, envuelta en cari­
cias y amenazas, ¡ qué elevación de pensamiento! ¡ Qué reversión 
de los n:lorés humanos! ¡ Qué visión de la vida, tan consoladora 
a ·1a vez y tan austera! ¡ Qué horizontes tan nuevos e insospecha­
dos de moral y de sociología! ¡ Qué sugerencias tan embelcsado­
cas y tan aterradoras! Y bajo el peso de tanta carga de pensa­
miento rw sucumbe, agobiada, la palabra, no se quiebra el ritmo 
de la frm:e. Un lenguaje sencillo y popular, nítido y d;áfano, con­
creto y viviente, que fluye sosegado y armonioso, es la "fermosa 
cobertura" de tan altos y graves pensamientos. 

Tras este maravilloso exordio, y antes de formular la idea 
fundameHtal o, por así décir, la proposición de su discurso, se 
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dirige el Maestro espec:almente a sus discipulos, portadores un 
día de esta nueva enseñanza, y con aquellas graciosas imágenea 
alegóricm;: "Vosotros sois la sal de la tierra ... Vosotros sois la 
luz del mundo ... " (Mt., 5, 13-16), les amonesta que no podrán ser 
mensajeros dignos de su palabra si no amoldan a ella toda su 
vidá . 

. Como preparación inmediata de la proposic:ón, hace esta de­
claradón solemne: "No penséis que vine a abolir la Ll"Y o los 
profetas: no vine a abolir, sino a dai cumplimiento. Porque en 
verdád os digo: antes pasarán el cielo y la t:erra que pase un.a 
jota o u~a tilde de la Ley sin que todo se realice" (Mt., 5, 17-18). 

Suena ya la proposición: "Si vuestra justicia no se aventaja­
re a la de los escribas y fariseos; jamás rntraréis en el reino de 
los cielo~" (Mt., 5, 20). Este ideal de justicia, superior a la ra• 
binica y farisaica, lo desenvuelve el Maestro bajo tres asptctos o 
en tres direcciones diferentes: de integridad, de rectitud y de 
intensidad. De ahi las tres partes principales del Sermón. 

Primo·amente, la nueva just'cia ha de ser integra, cabal, per­
fecta; bl, que llegue hasta á los actos internos y se extienda a 
los más delicados perfiles. Enemigo de divagaciones abstractas, 
propone Jesús casos concretos, en que a la justicia rudimentaria 
de los ;.rntiguos mandamientos de la Ley contrapone su nuevo 
ideal de Justic'a perfecta y consumada. 

Abre la serie el quinto precepto del Decálogo: "Oísteis que se 
dijo a los antiguos: No íl'fW,tarás; y quien matare, será Teo ant-a 
el tribur.al. :Mas yo os digo: que todo el que se encolerizare con 
su hermano, será reo ante el tribunal; y quien dijere a su her­
mano: Casquivano, será reo ante el Sanhedrín; y qu'en ie dijere: 
Insensato, será reo de la gehena del fuego" (Mt., 5, 21-22). Las 
alusione~ a la vida real, bien conocidas por los oyent2s, daban a 
las expre:::iones del Maestro un relieve que nosotros sólo podemos 
vislumbrar. Pero lo más llamativo de este pasaje y de los siguien­
tes es aquel contraste.: "Oísteis que se dijo á los antiguos ... Mas 
yo os digr!". ¿Qu'én habló a los antiguos? Dios, como legislador, y 

Moisés, como portavoz de Dios. El lugar y oficio de entrambos 

'l 

" 
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asume Jesús: el de Moisés, en calidad de Mesías; el de Dios, en 
calid&d d.e Hijo de Dios. Como Mesías y como Hijo de Dios había 
de presentarse Jesús a Israd; mas no era todavía llegada la hora 
de las dL•claráciones explícitas y categóricas: "no tenía orejas" 
Israel párá oír este estampido. Entretanto, Jesús, con fina di­
plomacia, les obliga a oír lo que no quisieran escuchar. No se con­
cibe palabra más justá, expresiva y delicada que la empleada por· 
Jesús, que dice lo que qu'iere y como quiere. 

Después de los casos relativos al ,adulterio y al divorcio sigue 
el referente al juramento. Su d:sposición rítmica permitirá apre­
ciar mejor sus rasgos pintorescos: 

Oísteis que se dijo a los antiguos: 
No pe-t•jurarás, sino =mplirás al Señor tus jumment-Oa. 
Mas yo os digo: que absolutamente no juréis: 
ni por el cielo: pues es trono de Dios; 
ni por la t·erra: pues es escabel de sus pies; 
ni por .Jerusalén: pues es la ciudad del Gran Rey; 
ni jures tampoco por tu cabeza: 
pues no puedes volver blanco o negro un solo ,cabello. 
Mas sea vuestro hablar: ¿Sí? Sí. ¿No? No. 
Y lo que a eso se añade de más, proviene del Malo. 

(Mt., 5, 33-37.) 

¡ Qué ideal tan amable de verdad y sinceridád ! ¡ Y qué expre• 
sión de este ideal tan sincera y verdadera! Ni falta su granito 
de sal. 

Algo más serio, aunque cen sus ribetes cómicos, es el siguien­
te ,pasaje, referente a la ley del talión: "Oísteis que se dijo: Ojo 
por ojo, y d-iente por diente. Mas yo os digo: no opongáis resis• 
tencia al malo; ántes si uno te da uná bofetada en tu mejilla 
derecha, vuélvele también la otra. Y al que quiere ponerte pleito 
y quitarte la túnica, déj~le también el manto. Y si uno te fuerza 
a caminm con él una, milla, anda con él dos. Al que te pide, da; 
y al que cmiere pedirte prestado, no le hurtes el cuerpo" (Mt., 5, 
38-42). Dura parece esta lección y difícil de entender. El hom­
bre es c·closo y tenaz de sus propios derechos y no puede sufrir ser 
atropell,1r!o en ellos. Y, sin embargo, nos manda Jesús que sepamos 
ceder de nuestros derechos. Mejor dicho: quiere que del terreno 
escabroso de los propios derechos, donde brotan las iras, las ri-
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fías, los pleitos, los rencores, lás guerras, nos levantemos a la 
"alma r~gión luciente", donde florece la generosidad, la .manse­
dumbre, fa paz imperturbable; donde no se regatean los propios 
derechos. ¡::ero se observan colmadamente los ajenos. ¡ Lección di­
fícil de ~!ltrnder ! Para que nos entre por los ojos, nos presenta 
el Mae'ltro esas imágenes como de altorrelieve: la del que pre­
nenta su mejilla izquierda, la del que suelta la capa, la del que 
camina dos millas. Nosotros, hoy, a través de esas imágenes, po­
demos vü:lumbrar otra imagen trágicamente sublime, oculta en­
tonces a los oyentes de Jesús: la imagen del Justo por antonoma­
sia, que se· deja atropellar en sus propios derechos para conquis­
tarnos a nosotros el derecho al reino de los delos. 

Termina esta primera serie el gran mandamiento de la Cál"Í­

dad fraterna, que llega hasta d amo1· de los enemigos. Aqui la 
palabra ele Jesús, límpida y transparente, como siempr¿, parece 
se torna más dulcemente insinuante, más blandamente melodio­
sa. La vtrs'ón compendiada de los Evangelistas no ha borrad;} 
enteram<!nte su movimiento, rítmicamente ondulante: 

Oísteis que se dijo: Am.ar~ a tu ¡.wójínw, 
y aborrecerás a tu enem'go. 

Mas yo os digo: Amad · a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os müldicen, 
haced bien a los que os aborrecen 
y rogad por los que os pers · guen: 

para que seáis hijos de vuestro Padre, que está en los cielos, 
que hace amanecer su sol sobre malos y buenos, 
y llueve sobr-e• justos e injustos. 

Porque si amáis a los que os aman, 
¿.qué recompensa tendréis? 
¿por ventura no hacen eso mismo támbién los publicanos'! 

Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, 
¿ qué hacéis de más? 
¿ por ventura nJ hac:n eso mismo también los paganos? 

Seréis, pues, vosotros perfectos, 
como vuestro Padre celestial es p1:rfecto. 

(Mt., 5, 43-48.) 

l Qué misterios de amor y de perfeccióp moral revehdos en 
ese lengnje sencillo, ingenuo, casi infantil: que los niños entien­
den, qu,• los sabios no acaban de sondear! Desde el punto de v~-
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ta l:ter:n'io, l:.:t maravilla suprema de este lenguaje rntá en qu'? 

llena plenamente el ideal y aun la esencia misma d2 la palabra; 

que, gracias a su perfecta diafanidad, quede imperceptible; para 

que toda la visibilidad quede reservada al pensamiento. Como el 

cristal: que t~nto menos se ve, cuanto es más puro y transparen­

te. La J)[dabra ha d-e quedar humildemente oculta entre los es­

plendores del pensam:ento que transmite. 

* * * 

La segunda parte del Sermón es, literariamente considerada, 

más bcl!a y graciosa todavía. 

Com:enza enunciando lo que podríamos llamar el principio o 

la ley ds la rectitud y pureza de intención. Sin apelar a esas ex­

presione"l abstractas y prosaicas, que ya se han hecho usuales, de­

clara el principio de una manera popular, con imágenes sacad'.l.s 

de la rei•1idad viviente. "Mirad, no obréis vuestra justicia delan-

1 te de loe: hombrrn, pará ofrecer un espectáculo a sus ojos; de lo 

contrario, no tenéis recompensa cabe vuestro Padre, que está en 

tos cielos" (Mt., 6, 1). 

Sigu,! la aplicación de eRt<c: princip;o universal a tres obras 

buena¡¡, rquellas en que más suele cebarse la vanagloria espiri­

tual: la limosna, la oración y el ayuno. Son tres cuadros en mi­

niatura, de mano maestra; tres lindísimas etopeyas, como dirían 

los retóricos. 
Primer cuadro: "Cuando, pues, hicieres limosna, no mandes 

tocar la Jrompeta delante de ti, como hacen los hipócritas (o far­

santes) <'n las sinagogas y en las calles, para s,r glorificados de 

los hombres; en verdad os digo: ya se tienen su recomperi!>a. Mas 

al hacer tú la limosna, no sepa tu mano izquierda lo que hace tu 

derecha, ;iara que tu limosml quede en el secreto; y tu Pydre, que 

ve en lo ~ccreto, te dará la recompensa" (Mt., 6, 2-4). ¡ Cuántos de 

los oyente:-s de entonces-y de los lectores de ahora-se i::onroja­

rían al oír estas verdades, y juntamente se ~onre:rían por la gra-

. cia con que el Maestro se las decía! 

No e-, menos delicioso el segundo cuadro: "Y cuando oréis, no 

seréis c•)mo los hipócritas, que son amigos de hacer su oración, 

phntados de pie, en las sinagogas y en los ángulos de las plazas, 
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para exhibirse delante de los hombres; en verdád os digo: ya se 
tienen su recompensa. Mas tú, cuando orares, entra en tu cáma• 
r?', y, ec!tada la llave a la puerta, ház tu orac:ón a tu Padre, que 
está presf.:nte en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, t0 
dará la rt·compensa" (M t., 6, 5-6). 

Com:).1.etan este cuadro algunas instruccioms sobre el modo de 
hacer la oración. Es también una pintura satírica esta descrip­
ción de la oración mecánicamente verbal: "Y al orar, no barbo­
téis pabbras, como los gentiles; porque se imaginan que con su 
palabrerh van á ser escuchados. No os asemejéis, pues, a ellos. 
que ya ¡-1abe vuestro Padre d2- qué cosas tené's necesidad, ante$ 
que se las pidáis" (Mt., 6, 7-8). Y les enseña a continuación la 
gran oración cristiána, enderezada al "Padre nuestro, que ./.:stá 

en los cielos". 
Sigu::: el tercer cuadro, no menos intencionado y cómico que 

los dos anteriores: "Y cuando ayunéis, no os pongáis tétr'camen­
te sombríos, como los hipócritas, que desfiguran sus rostros para 
figurar n los ojos de lo~ hombres como ayunadores; en verdad os 
digo: ya se tienen su rec9mpensa. Mas tú, el día que ayunas, unge 
tu cabez:1 y lava tu cara, para que no aparezcas a los hombres 
como qu;en ayuna, sino a tu Padre, que está en lo escondido; y 
tu Padre, que ve en lo escondido, te dará la recompensa" (Ma­
teo, 6, 16-18). 

No es posible imaginar una prrfección moral más pura, rec;ta 
· y elevada, ni un modo de enseñarla más ingenuo, humano y g1·a­
cioso. La perfección moral y la perfección literaria se dan la 
mano. 

Mas no le basta al divino l\farntro la r~ctitud moral; quiere 
' que el dr·~:eo de la justicia se sobreponga a todos los deseos y cui­

dados ten·enos; que los acalle, los señone, los absorba. Este nue­
vo aspecto de la justicia es el tema de la tercer.a parte del S.::rmón. 

* * * 

Comirnza el Maestro atacando en su raíz la cod'cia de los bie­
nes terrenos,. contraponiendo a los menguados y deleznables bie-­
nes de h tierra los inapreciables e imperecederos tesoros del cie• 
lo: "No ·os atesoréis tesoros sobre la tierra, donde la poiilla y la 
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herrumbre causan estragos, y donde hay ladrones, que perforan 
lás pareues y roban; atcsoraos más bien tesoros, en el cielo, don­
de ni la 11olilla ni la herrumbre causan estragos y donde no hay 
ladrones que perforen las paredes y, roben". Corona de .:ste con­
traste r,.:alista , es esta sentencia, profundamente psicológica; 
"Porque donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón" 
(Mt., 6, 19-21). La razón de codiciar los bienes terrenos es que 
los miramos y apreciamos como verdadero tesoro; y, a su vez, la 
razón de mirarlos y ~tpreciarlos así es nuestra falta de luz, nues­
tra falt:J. de ojos para ver y apreciar las cosas como son, en su 
justo valor. 

Luz y ojos; estos dos elementos de la visión clara los asocia 
y funde el Maestro en una imagen graciosísima: "La lámpara de 
tu cuerr,o es el ojo" (Mt., 6, 22). Este considerar el ojo como 
lamparilla del cuerpo entraña tanta gracia estética como verdad 
psicológil'a. Cerrados los ojos, el cuerpo se queda a oscuras, como 
si se hubiera apagado la luz; abiertos los ojos, el cuerpo entero 
queda iLnninado, como si se hub:era encendido la luz. En este 

· sentido, prosigue el Maestro: "Si, pues, tu ojo estuviere bueno, 
todo tu ,;uerpo estará iluminado; mas si tu ojo estuviere malo, 
todo tu cuerpo estará en tinieblas" (Mt., 6, 22-23). Es dc,cir, 'li 
hay luz en el corazón para ,ver las cosas como son, sus aspiracio• 
nes y sus actos quedarán iluminados; mas si falta. la luz en el 
corazón. sus aspiraciones y sus actos quedarán en tinieblas. Por 
esto con.::!uye: "Si, pues, lá luz que hay en ti es oscuridad, ¿ la 
oscuridad cuánta será?" (Mt., 6, 23). Si la inteligencia, que da 
suyo es luz, está en tinieblas, ¿ qué tinieblas no envolverán la 
vida, que de suyo no tiene luz? 

Otra imagen pinta al vivo la absoluta incompatibilidad de la 
: aspiraci0n a los bienes celestes con la codicia de los bienes terre­
nos. El ritmo de la frase ayuda a su mejor inteligencia: 

Nádie pued2 ser esclavo de dos señore'S; 
porque o birn aborrecerá al uno y amará al otro, 
o bien se apegará al uno y no hará caso del otro: 
no podé:.s servir juntamente a Dios y a la Riqueza. 

(Mt., 6, 24.) 
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Esta imagen del esclavo antiguo aplicado al servicio de un 
.solo amo declara admirablemente ia imposibilidad de mántener a 
.la vez en el corazón el perfecto amor a Dios y la afición al dinero. 

Y ¿pn:ra qué--prosigue el Maestro-preocuparse por d dinero, 
.acongojarse por las necesidades de la vida? ¿No sabéis que te­
néis Padre en los cielos que mira, solícito, por vosotros? Esta 
imagen de la paternal providencia de Dios es acaso la más her­
mosa y encantadora de todo el Evangelio y de toda la literatura. 
Mas dentro de esta imagen se desenvuelve un vigoroso razona­
miento, eólidamente trabado; un discursito en miniatura, cabal 
y perfecto. El desenvolvimiento lógico del pensamiento es el hilo 
de oro que enlaza las graciosas imágenes. No hay que olvidar 
tampoco el marco del cuadro, las circunstancias de lugar y tiem­
po en que hablaba el Maestro. Habfan pas~do pocas semanas des­
de la Pascua: era plena primavera oriental. En los campos que 
se extenJian a la vistá del Maestro y de sus oyentes se erguían 
las espigas, ya granadas, y al lado de ellas lucían sus vistosos co­
lores las anémonas y amápolas. Por el aire revoloteaban los golo­
sos gorriones, que saciaban su voracidad en las espigas. Previas 
.estas observaciones, podremos saborear las palabras del divino 
Maestro. Su disposición rítmica nos ahorrará impertinentes co­
mentarios: 

Por esto os dígo: no os preocupéis por vu'estra vida, 
qué comeréis o qué beb2réis; 
ni por vuestro cuerpo con qué os vestiréis. 

¿Por ventur,a la vida no vale más que el alimento, 
y el cuerpo más que el vestido? 

M:rad las aves del cielo: 
que ni siembran, ni siegan, ni allegan en graneros: 
y vuestro Padre celestial las alimenta. 

_¿Acaso vosotros 110 valéis más que .:llas? 
¿ Y quién de vosotros a fuerza de preocupaciones 

es capaz de añadir un solo codo a la duración de su vida? 

Y por el vestido, ¿a qué preocuparos? 
Oh.servad los lirios del campo cómo crecen, 

no trabajan, ni hilan: 
y yo os digo que ni fl m'smo Salom-011 en toda su gloria 
se vistió como uno de ellos. 
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Y si la hierba del campo, 
que hoy es, y mañaná se echa en el horno, 

Dios así la viste, 
¿no mucho más a vosotros, grnte de poca fe'l 

No os preocupéis, pu-es, diciendo: 
¿qu~ comeremos? ¿o qué beberemos? 
¿o con qué nos vestiremos? 

-pues -::0c,as son ·todas esas que buscan los gsntiles-, 
que 1ien sabe vuestro Padre celestial 
que de todas ellas tenéis ne::esidad, 

Buscad pr·m-ero el rdno de Dios y su justicia, 
y todas esás cosas se os darán por añadidura. 
No Js preocupéis, pues, por el día de mañana, 
que t-1 día de mañana ya se preocupará de sí: 
bástale a cada día su propio mal. 

(Mt., 6, 25-34.) 

Si en los apuntes tomados por un prosaico empleado de adua­
nas, vertidos más tarde al griego no sabemos por quién, trasla­
dados ahnra fatigosamente al castellano, es tanta todavía la gra­
cia y la hermosura que se conserva, ¿qué sería la palabra origi­
nal y viv:ente del Maestro divino? Sus afortunados oyentes, mien­
tras observaban la fruición con que los gorrioms devoraban los 
granos de1. trigo;· mientras contemplaban r.dmirados la encendi­
da púrp,1ra de las amapolas y anémonas de los campos, escucha­
ban embelesados aquella dulce paiabra, reveladora de más dul­
ces verdades; y en sus cadenciosas vibrac10nes sentían palpitar 
el :raternal corazón de Dios, su Padre celeste, que si ceba los 
pájaros y engalana las flores no dejará a sus propios hijos sin 
sustento y sin vestido. Y por primera vez acaso se abría su pe­
cho a la confianza filial. 

Terminado el triple desenvolvimiento del pensamiento funda­
mental, propone el Maestro varios consejos o avisos, de carácter 
más práctico. 

El pnme:ro era, y sigue siendo todavía, de grande actualidad. 
Los que se creen justos suelen ser justicieros; tales eran, sobre 
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todo, los escribas y fariseos. Por esto previene el Maestro li sus 

oyentes que no juzguen a sus hermanos . ."No juzguéis-dice-, para 

que no teáis juzgados". Para retraerlos de esos juicios temera­

rios, les .ndv:erte que en esta materia vige la ley del talió.~: "Por­

que con el juicio con que juzgáis seréis juzgados, y con la mis­

ma medida con que medís. se os medirá a vosotros". Mas, no 

contento con amenazar, echa mano de la sátira. Se solazarían los 

oyentes al escuchar esta risuEña caricatura de los justos presu­

mido,; qcie, olvidados de sus tachas, se lanzan a juzgar a los de­

más: "¿ A qué viene ,el ver la brizna en el ojo de tu hermano y 

no ádv:u·tes la viga que está en tu propio ojo? ¿ O cómo vas á 

decir a tu hermano: ,Deja que te saque la brizna de tu ojo, y en 

tanto está la viga en tu ojo? Farsante, saca primero de tu ojo 

lá viga, y entonces verás claro pará. sacar la brizna del ojo de tu 

herm.ano" (Mt., 7, 1-5). 
Otro peligro de los justos principiantes suele ser la indiscre­

ción. Contra ella los amonesta el Maestro con estas imágenes rea­

listas: "No dé:s lo santo a los perros, ni arrojéis vuestras perlas · 

delante de los puercos, no seá que las pisoteen con sus pies, y, re­

volviendo contra vosotros, os despedacen" (Mt., 7, 6). 

Es e11gaño harto común en los principiantes imaginarse que 

la senda dé la justicia es un cámino rnpacíoso, sembrado de flo­

res. Al ponernos en guardia contra esas ilus;ones, la voz del Maes­

tro adquiere un tono profundamente melancólico. Pero la emo­

ción nunca anubla la diafanidad de su palabra, ni empaña el 

brillo de las imágenes, ni quiebra el ritmo de la frase: 

¡ Entrád por la puerta angosta! 

¡ Cuán ancha es la pu·2'l·ta, 
y espaciosa la senda, 
que lleva a la perdición! 

¡ Y son muchos los que entran por ella! 

¡ Cuán angosta es la puerta, 
y apretada la senda, 
que lleva a la vida! 

¡ Y son pocos los que dan con ella! 
(Mt., 7, 13-14.) . 

¡ Bellísimas estrofas de una sentida elegía! 

Palp:tante de sobresalto es la siguiente ámonestación contra 
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los falsos profetas, que con sus perversas doctrinas tuercen el 
camino ,fo la justici.a. Lo pintoresco de las imágenes, las puntas 
y ribetes de sátira, y el paralelismo de la frase, mitigan la seve­
ridad d~ la amonestación: 

Guardaos de los falsos profetas, 
que vienen a vosotros con vestiduras de ovejas; 
mas de dentro son lobos rápaces. 

Por sus frutos los reconoc-eréis. 
¿Por ventura se cosechan uvas de los espinos 

o higos de los abrojos? 
Es así que todo árbol bueno produce frutos buenos, 

mas todo árbol malo produce frutos malos 
No puede el árbol bueno llevar frutos malos, 

ni el árbol malo llevar frutos buenos. 
Todo árbol que no produce fruto bueno, 

es cortado y arrojado al fuego. 
Así, que por sus frutos los reconoceréis. 

(Mt., 7, 15-20.) 

Por fin, advierte el prudente Maestro que no basta conocer el 
camino d(, la just:cia, sino que es menester andarlo; al conoci­
miento se hán de juntar las obras de justicia; a la teoría, la prác­
tica. Para inculcar esta verdad capital echa mano de dos recur­
sos nuevos: una escena dialogada, y díptico parabólico. 

Lit e~cena dialogada tiene vislumbres trágicas: 

¿Por qué me l!amá's Se?°íor, Señor, 
y no hacéis lo que digo? 

No todo el que me dice S:ñor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos; 
sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos, 
ese entrará ill el reino d-e los cielos. 

Muchos me dil-án en aquel día: 
Señor, Señor, ¿acaso no profetizamos en tu nombre, 

y en tu nombre lanzamos demonios, 
y en tu nombre obramos muchos prodigios? 

Y entoncr.s les declararé: 
Nunca jamás os conocí: 

apartaos de mí los que obráis la iniquidád. 

(Le., 6, 46; Mt., 7, 21-23.) 
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La parábola final presenta dos cuadros antitét:cos: la casa 

cimentada sobre peña viva, y la casa levantada sobre arena. La 

primera representa al que oye las enseñanzas del Maestro con 

firme resolución de ponerlas por obra, la segundá, al que las oy~ 

coB fruición estética, sin preocuparse de su ejecución. Concluye 

el Maestro: 

As!, pum, todo el que escucha estas mis palabras, 
y las pone por obra, 
se asemejará a un varón prudente, 
que Rdificó su casa sobre peñá; 
y bajó la lluvia, 

y vinieron los ríos, 
y soplaron los v'.entos, 

y se echaron sobre aquella casa: 
y no cayó: 

. porque estaba cimentada sobre la peña. 

Y todo el que escucha estas mis palabras; 
y no las pone por obra, 
-se asemejará a un hombre necio, 
que edificó su casa sobr~ la arena; 
y bajó la lluvia, 

y vinieron los ríos, 
y soplaron los v:entos, 

y se echaron sobre aquella casa: 
y cayó: 
y su. ruina fué grande. 

(Mt., 7, 24-27.) 

Para no asemejarnos nosotros al hombre necio, admiremos, sí, 

la tstética de lá parábola, mas no echemos en olvido su lección 

ascética. 

CONCLUSIÓN 

Ante~ de terminar es necesaria una observación. Hemos po• 

dido admirar y saborear la pálabra del divino Maestro, aquellas 

sus "transparencias doradas y luminosas", para usar una hermo• 

sa frase de Menéndez y Pela.yo. Mas nos hemos de precaver con• 

tra una ilusión descabellada: la de querer imitar lo inimitable; la 
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de tomar comó dechado único y exclusivo de nuestra formación 
literaria esa palabra humanamente divina, superior a toda lite• 
,ratura y a todo arte. La razón de moderar nuestras aspiraciones 
es, no soi~tmente la soberana perfección de esa palabra, ;;mo tam­
bién, y principalmente, el origen de esa singular perfección. El 
Maestro divino nada debió al arte; lo que el arte pudiera haberle 
dado, ya él se lo tenía de su propia cosecha. Su ingénita perfee­
ción psicológica era el origen de su nativa perfección literaria. Por 
esto, como no podemos nosotros soñar 'en llegar a poseer su per­
fección psicológica, tampoco debemos empeñarnos en remedar su 
perfección literaria. Lo uno y lo otro es inasequible a nuestra 
debilidad y bajeza. Sin alas no podemos seguir los vuelos del 
Maestro. 

Otros maestros menos excelsos pero más asequibles ha pre­
parado lii Providencia d:vina para nuestrá educación literaria. 
Los que se formaron con arte, es decir, con método y con traba­
jo, son los guías y modelos natos para los que con arte se han de 
formar. Los escritores clásicos, sobre todo, que enfocaron el .arte 
acertadamente, son los maestros apropiados para los que con arte, 
supuestas siempre las dotes naturales, desean alcanzar la perfec­
ción literaria. ¡ Terrible poder el del arte y terrible responsabi­
lidad la <le los maestros! Pueden formar, y pueden también de­
formar. El arte tiene su objeto, su esfera de acción, sus méto­
dos, sus límités. Quien respeta sus fueros, forma; quien los 
atropella, deforma. De lo artístico a lo artificioso y a lo artificial 
no hay sino un paso. 

De todos modos, aun en los casos más fávorables, el 11rte edu­
cador nunca es una energía intrínseca y natural. El arte no es 
naturalE:7.á. Por eso aun en los modelos artísticos más :aventajá­
dos el arte ha dejado impresa su huella. La facilidad adquirida 
por el ttrte no es la esponleineidad y frescura ingenua con que 
obra la n~üuraleza. Si una vez agotados los recursos del arte, una 
vez alcaí:zada la formación que el arte proporciona, nos Jlegamo3 
al Evan.irelio y escuchamos, la palabra del Maestro, perfecta cual 
ninguna otra, perfecta sin arte, flor de la naturaleza sin las es­
pinas del arte, experimentamos una sensac:ón estética entera­
mente nueva, de una belleza incomparable, tan exquisitamenw 
perfecta como candorosamente espontánea. Y esta sensación plá• 
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cida, penetrante, regeneradora, como de bálsamo que unge el co• 

razón, puede ser el mejor complemento de la educación clásica. 

Nada mejor que esta sensación evangélica pára corr~gir los de­

jos desapacibles que los sudores del arte han dejado en la:i obras 

literarias más acabadas. No se escribió el Evangdio para la for­

mación literaria; mas nadie está más capacitado para saborear 

las bellezas literarias del Evangelio y nadie sacará de ellas tan­

to provecho literario como el que se llegue a le,crlo con una per­

fecta educación clásica. Tal es la palabra de Jesucristo, tal su va­

lor y eficacia, desde el punto de vista literario. 
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